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La expiación en símbolos - I 



Reflexiones orientadoras : 

El rol de los sacrificios en la redención de la humanidad fue planificado por Dios en un pasado 
remoto, tal vez millones o miles de millones de años atrás. Cuando el pecado arruinó el univer- 
so, Dios enfrentó la dura tarea de explicarle a los seres humanos cuan terriblemente destructor 
era el pecado y por qué ellos tendrían que apartarse de quedar atrapados en el pecado y ser 
destruidos por sus letales consecuencias. 

1. La futilidad de todo aquello. El sistema sacrificial diseñado tan cuidadosamente para el 
pueblo de Dios en el desierto debió haber parecido adecuado para que lo hicieran todo 
ellos. El acto físico de matar un cordero perfecto sin defecto alguno era algo terrible, tanto 
para hacerlo como para los hijos lo observaran. ¿Piensas que algunos podrían haberse sen- 
tido tentados a concluir que sus pecados eran realmente perdonados por la muerte de un 
cordero inocente? Si no es así, ¿por qué crees que Dios escogió un sistema que era simbó- 
lico y sin un valor intrínseco en sí mismo? 

2. Dios corrió riesgos. ¿Has notado alguna vez que Dios no nos dice todo lo que a nosotros 
nos gustaría saber respecto de lo que El hace con nosotros, los humanos? ¿No es aún más 
sorprendente que, tal como lo leemos en el Antiguo Testamento, nos duela ver las maneras 
en cómo el pueblo escogido de Dios se apartó de su Señor y se burló de Él y de su siste- 
ma? Pareciera que fue fácil para el pueblo considerar al Señor como un Dios vengativo, que 
mataba al inocente y requería el pago de duras penalidades. Dios quería que ellos lo vieran 
como un Dios de amor, pero ¿qué hubiera sucedido si Él hubiera dicho: "No te preocupes 
por el pecado. Yo te amo tanto que te acepto a ti, con tus pecados y todo. Sólo mata unos 
pocos corderos y ofréceme unos sacrificios, y con eso me haré cargo de todo"? A riesgo de 
ser malentendido. Dios estableció el sistema de sacrificios no como un sustituto de su muer- 
te, sino para ayudarnos a antcipar las consecuencias inevitables del pecado. 

3. Purificado por la sangre de corderos. Los hijos de Israel aprendieron a seguir los rituales 
del sistema sacrificial. Los sacrificios por sus pecados simbolizaban el sacrificio del ¡nocente 
Cordero de Dios que tendría lugar siglos más tarde, en el futuro. Algunos entendieron esto 
y, a medida que el tiempo se acercaba, hubo personas estudiosas de la Palabra de Dios 
que comenzaron a mirar hacia adelante, hacia la encarnación de Jesús. ¿Fue el pueblo de 
Dios perdonado por la sangre de los corderos o por la ofrenda de los demás sacrificios? 
¿Fue la muerte de los corderos tan efectiva para ellos como lo es para nosotros la muerte 
de Jesús para obtener la expiación? 



4. El pecado casual. ¿Es posible que pequemos sin darnos cuenta de ello? Los israelitas ten- 
ían una ofrenda especial que traían al Templo para cubrir tales pecados. ¿Y nosotros? ¿Ne- 
cesitamos orar por una clase especial de perdón cuando pecamos sin percatarnos de que lo 
estamos haciendo? 

5. El cordero. Si alguna vez has trabajado con ovejas en el tiempo de su crianza (no es que lo 
haya hecho, pero he podido observar), probablemente te asombraras con estas pequeñas 
criaturas. Al nacer, caen al suelo, y luego de que la oveja madre le da una lamida, sacu- 
diéndose y bamboleándose se ponen de pie sobre sus cuatro patas. Los corderos se apar- 
tan de lo seguro fácilmente. Son ignorantes acerca de cómo los animales "deberían" com- 
portarse. Seguramente la gente de los tiempos bíblicos sintió algo similar respecto de los 
corderos. ¿Por qué Jesús escogería a una criatura tal para simbolizar su disposición a morir 
por nosotros? ¿No se arriesgó a ser mal comprendido por un símbolo tal? ¿Por qué razón 
Jesús se aventuró de ese modo para presentarnos la historia del Evangelio? 

6. La impureza. Los cristianos desean tener mentes puras, limpias y cuerpos saludables. Dios 
le dio a los israelitas una lista más bien larga de reglas a seguir para mantener, tanto como 
fuera posible, la pureza en sus años de peregrinaje por el desierto. Nosotros ya no segui- 
mos esas reglas. Imagina ser considerado impuro, sucio o inmundo si estás sangrando, o 
violando de algún modo aquellas antiguas leyes. ¿Dios nos aconseja que seamos puros y 
sin contaminación en estos tiempos vertiginosos? ¿Es tiempo de ordenar las cosas y priori- 
zar sólo aquellos pensamientos que sean puros? La expresión "pureza", ¿sólo se aplica al 
comportamiento sexual y los pensamientos? ¿Puede ayudarnos la Biblia a comprender 
cómo podemos vivir una vida que Dios pueda bendecir en todos sus detalles? 

7. Ofrendando según como somos bendecidos. Las ofrendas por el pecado variaban de 
acuerdo a la situación financiera de los hebreos, ya sea que la presentaran individual como 
familiarmente. ¿Qué nos dice esta simple provisión acerca de Dios? 

8. El pecador liberado. Vez tras vez, a través de la Biblia, vemos ejemplos del perdón de Dios 
y del acto de liberar al pecador. El perdón divino, ¿nos protege de la segunda muerte que 
nosotros tan grandemente merecemos? El pecado ocasional que reconocemos, nuestra na- 
turaleza pecaminosa, nuestros pecados no intencionales, y nuestro descuido en seguir los 
mandamientos de Dios y su voluntad para nosotros, todo esto, y más, nos hacen dignos de 
la muerte eterna. ¿De qué manera podemos expresar nuestra gratitud para la plenitud del 
perdón divino? ¿Podremos alguna vez comprender por qué Jesús escogió tomar sobre él la 
penalidad del pecado, que Él no mereció, y ofrecerse a librarnos de la penalidad que noso- 
tros tan grandemente merecemos? 
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